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La princesa estÃ¡ triste
La princesa estÃ¡ triste…, Â¿quÃ© tendrÃ¡ la princesa?

Los suspiros se escapan de su boca de fresa,

que ha perdido la risa, que ha perdido el color.

La princesa estÃ¡ pÃ¡lida en su silla de oro.

EstÃ¡ mudo el teclado de su clave sonoro,

y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.

El jardÃn puebla el triunfo de los pavos reales.

Parlanchina, la dueÃ±a dice cosas banales,

y, vestido de rojo, piruetea el bufÃ³n.

La princesa no rÃe, la princesa no siente;

la princesa persigue por el cielo de Oriente

la libÃ©lula vaga de una vaga ilusiÃ³n.


